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Lo que hay que frenar no es la economía sino los rumores 
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Los rumores volvieron a instalarse en la economía. Hay corridas de voz de un nuevo corralito, de una nueva devaluación, de un canje forzado de deuda, y las preguntas de siempre reaparecieron en la mesa: “¿se viene una nueva crisis?”, “¿saco el dinero del banco?”, “¿compro dólares?”, ¿Qué hago?”. 

No hay dudas que los rumores son infundados. Pero aún así, hay motivos para preocuparse. La Argentina difícilmente pueda sufrir hoy una crisis financiera o cambiaria, porque no están dadas las condiciones y las reservas internacionales aún ofrecen un colchón de protección generoso. Sin embargo, aumentó el riesgo de enfrentar una crisis inflacionaria, fiscal y de crecimiento. Son los tres frentes por donde el país está perdiendo oxígeno. Y en la medida que los rumores catastróficos no se detengan, la pérdida aumenta y puede dejarnos sin aire. 

Problemas

Hasta el año pasado, la principal amenaza latente al modelo era la inflación. El modelo de crecimiento instaurado sobre un tipo de cambio alto no encontraba la fórmula de evitar la escalada de precios. Todas las medidas implementadas para estabilizar la economía fracasaron y el temor a una hiper ahí estaba, presente. El último recurso fue romper el termómetro y negar el diagnóstico. Pero como el paciente que niega su enfermedad y no toma la medicina, su salud se deteriora. La historia es conocida: la inflación y las expectativas se escaparon (hoy rondan, ambas, el 30% anual), y aumentaron la pobreza y los conflictos de ingresos. Pero hasta allí la inflación, si bien debilitaba el modelo, era manejable porque el resto de las variables macro se mantenían sólidas.

Sin embargo, en 2008 se sumó un segundo gran problema: el fiscal. El ahorro primario, considerado como el ‘ancla de la economía’, había dejado de serlo. Ya durante 2007 el gobierno utilizó variados artilugios contables para abultar ingresos, desinflar gastos, mostrar superávit y cubrir sus vencimientos. Por ejemplo, en 2007 se subieron dos veces las retenciones, se triplicó la deuda flotante (a $6.600 millones a fin de año) y se utilizaron como si fueran ingresos corrientes $7.854 millones obtenidos de la reforma previsional. El problema es que muchos de esos mecanismos no están disponibles este año. Y sin acceso al crédito, las dificultades financieras se potencian en la medida que los niveles de informalidad están aumentando y el gasto público sigue creciendo agresivamente.
Cambio

De todos modos, a pesar del deterioro fiscal y el avance de la inflación, hasta ahora el país mantenía intacto lo más sagrado: el crecimiento. Y mientras una economía crece, más allá de la calidad y desórdenes de ese crecimiento, hay empleo, hay consumo, hay inversión, el gobierno recauda, se consigue financiamiento, y las expectativas están contenidas. 

Pero en marzo la situación cambió. Las retenciones móviles desencadenaron una fuerte crisis política, poniendo en riesgo la variable sagrada, el crecimiento. La industria desaceleró su ritmo en marzo (creció 3,1% interanual), hay compás de espera en las inversión, las ventas minoristas se debilitaron, la confianza de las familias está en el nivel más bajo de los últimos 20 meses, aumentó la morosidad en tarjetas de crédito, se alargaron los pagos a proveedores, y las ventas de automóviles se estancaron. Para completar, aumentaron los cheques rechazados y subió el costo del crédito. 

Así, el crecimiento, que era el ancla principal de la economía, hoy está temblequeando y su temblor asusta. Porque bajo un escenario cargado de rumores y cautela, si esas dificultades transitorias se prolongan, pueden provocar un enfriamiento brusco, deteriorando más la situación fiscal y pudiendo ser el disparador de una nueva crisis. 

Sensibilidad

Si hay variables altamente sensibles a los rumores, son las económicas. Muchas de las variables económicas dependen de un factor completamente subjetivo: la confianza, que frente a un escenario conflictivo que alienta rumores drásticos, se pierde rápidamente, poniendo en jaque a toda la economía. 

Uno se pregunta si los rumores y profecías pueden ser tan poderosos como para destruir una economía. Y podemos recordar allí aquel viejo cuento de Gabriel García Márquez, que relata la historia de una mujer que se levanta un día con el presentimiento que algo grave sucederá en el pueblo. Se lo cuenta a su hijo, quien comenta con un amigo ese presagio. Su amigo lleva el rumor a su hogar. Un familiar que escucha se lo cuenta a otro y éste al carnicero. El carnicero repite el rumor a sus clientes, que por las dudas se llevan algunas raciones más de carne. Y así el pueblo comienza a prepararse para la crisis alentados por un rumor que nadie sabe de dónde nació. De repente hace mucho calor en el pueblo, como siempre en esa época, pero la gente se convence que ese calor no es normal. Baja un pajarito a la plaza, y todos corren a verlo. Siempre hubo pajaritos en la plaza, pero los vecinos aseguran que nunca los hubo a esa hora. En medio del caos, un vecino asustado toma sus cosas y decide marcharse. Detrás de él, parte el resto. Y por temor a que la desgracia entre a su casa, una familia al partir incendia su hogar, y otros hacen lo mismo. El pueblo entero huye, la ciudad se destruye. Y la mujer del presentimiento, que va en la caravana, al mirar hacia atrás repite: vieron, les dije que algo grave iba a pasar y no me hicieron caso. 

Esta simple historia deja un mensaje: aún cuando no estén dadas ninguna de las condiciones para una catástrofe, cualquier creencia por injustificada que sea, puede tener la fuerza suficiente para desatarla. Sobre todo en países como la Argentina, donde las variables económicas son por naturaleza débiles. 

Se ha crecido agresivamente durante más de cinco años. Pero sobre una cornisa. Y en ese tipo de senderos, basta una brisa medianamente fuerte, como puede ser un rumor, para que el equilibrista pierda la confianza, temblequee y trastabille. El gobierno necesita resolver urgente los conflictos que generan ruido y alientan rumores (como el del campo), y dar un shock de confianza. El momento es ahora. Después, puede ser caprichosamente tarde. 
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